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LAS REDACTORAS. 

EDUCAClON-

Constantes en velar los intereses de nuestro 
eso, no hemos perdido de vista nno de sus 
incipnles bienes, el mas cardinal acaso de 

>s que fe asigna en la sociedad de las N ario

es la mano suprema de los Gobiernos-He-
1os antes de ahora abogado continuamente 
or las mejoras materiales de ll\ generalidad y 

emos aqui suplicado por las que pertenecen 

nuestro secso-Los adehrntos en los ramos de 
ducacion-

Hemos dicho tambien antes de ahora, suge
iindonos al juicio de un célebre moralista, que 
1ara que la sociedad sea culta, sea provechosa . , 
ea moral, es prec.·1s0 educar las madres de fa-
nilia, y esto es un axioma-Si las primeras im
•resiones q ne se reciben en la infancia, son prc
dsamf"nte )tls que se desarrollan rnas tarJe di

fundidas en la organizucion moral, y dando 
forma a los principios insti111ivos de su natura 
leza-Si es necesario estudiar f>I rorazon de la 

juventud para corregir las imperfecciones que 

empiezen II asomar en él-Si es necesario, desde 

que nace arrancar la g-rama inconveniente que 
rodee sus inspiracione!., para del'ramar las se

millas bencficas que rrías tarde, harán fructifL 

car las ideas, y el calor de la imaginacion
¿A qui en pues corresponde esta primer tarea? 

¿A quien corresponde ese estudio delicado y es• 
crupuloso del corazon? A las niadres de fami • 
lia-¿Y como lo harán, cuando sus facultades 
intelectuales no han recibido mas desarrollo 

que el que puededenorninarse instintivo? cCo
mo podran sobreponerse al afecto natural, para 
corregir una tendencia perniciosa que empiece 
a desenvolverse en un 11i1'io, cuando su debili

dad moral les ci erra los ojos <le la razon? Es 
imposible ed ucar bien, cuan<lo se desconocen 

los medios con que <lehe cimentarse esa edu

cacion, asi como, es tarnbien imposible desar

raigar las malas inclinaciones que han crecido 

al abrigo 1lc la voluntatl ohsol11ta, eu satisfa.c
cion de las primeras pnsiones--

Dóude pues e!-tá, el ven1adrro punto de o¡·

ganizacion? Aq 111 prccisarn1·11te. R(•glamen
te~e la soeiedad e11 s11s pri11c·ipio!-; recójanse 

bajo el amparo de la he11diL"e11cia pública ei-a 

multitud dfl miembros disPminados, que los 

aparta el espíritu anti('i, il de IH aristocracia; y 
edúquense al favor Je la h11ma11idad--

Estahlézcn11se la i11str11ccion para el bello 

secso eón toda la delicadeza que ella lo r{.'q11ic-
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re, i11s1álesc~ nna Escuela Normal que !lirva de 

égida á las de,11a-; qne se funden ordénese uu 

método i11strnrtivo y moral para su ejecucion, 

y te11drá rnas tarde la República Argentina en 

esas 11ii,as lllle p;isarán a ser rnatlres de familia, 

colocada la lrnse fo11dame11tal , sobre que se le

vante 1111a sociedad llena de cultura y ele prin
cipios sa11os--

Llarnarnos la afcncion del Gobierno wbre 
e~te punto, <111e tocarérnos con mas Jetencion 

oportu11arne11te, para hacer algunas observa• 

ciones que nos parC'uan útiles al bien general, 

y que concilien la sit11ac:ion <le las cosas-

Bnscarémos los elerne11fos necesarios, para 

emitir nuestro juicio, segun el empleo qne p11e-
1la hacerse de ello11, y esphnarémos n11esfr•:1s 

ideas a este rf'specto-Esta i11iciacion no tiene 

otro ohjeto que recordar se satisfaga una necesi • 

dad q' se sufre; si el Gobierno no procura llennr

la serémos incansa hles, y hasta mortificantes, 

en nuestros llamamientos-Nos antoriza la con 

viccion profunda en ciue estarnos, <le la exigen
cia vital que impera en el hien púhlico recla

mando su satisfaccion, y el espíritu de adela11to 
y civilizacion del país-

-LAGOS.-

Ya Buenos Ayres nada tiene que envidiará la Poé 

tiea Venencia, sus calles ;;on el lleno de 1111 Oecano, 

donde pueden nuvcgar hasta Vapores--Este invierno 

es indispensable que los ,•ecinos del uarrio del retiro, 

y mt1y particularrn,1nte lo, qt1e habitan en lns confluen

cia!! de las Calles de Córdova, Esmeralda y Muypu, cos

teen 1111 hote ó lanch•)ll para atravezar de una casa á 

torn, o ~alir a alguna <liligencia--Ayer observabarnos en 

uno de esto!! lagos, tm:i porcion de muchachos pescan

do, y escuchamos á 11110 da ellos que grita ha á los ol ros, 

3tJUÍ he visto u11 vngre ! Nada tenia de estraiio que 

contuviora vagrcs, cuando a poco andar crei:uos rlis• 

tinguir una ballena, q.Jo fintaba muellemente sobre la 

superficie; pero nos llevamos gran chascri cuando estu

vimos prox:imn!I ni animal: era un caballo-Este cua

,lruperlo hinchado hnyaha, sobre arrue ! mur de sus fata. 

lidadcs-Dijimos 110s11tru~, a¡,ostarÍillllOil {i que si el Gefo 

de Policía pasase por aquí y hallase pescando .'t estos 

muchachos; los liaría conducir al Departamento, ¿ y qué 

culpa tendriun entonces cuando la mi.,rna policía les 

propo1 cionu csrns divcrsiuncs ? No Sefior as, contesto 

un vigilante que allí había, el S efwr Gefc ha dejado 

a propósito cst ') s lag,,s, pum proporcionar ú la vecindad 

n surtido df' pesca que le es dificil ohtener por la dis

tancia de! mercado, conciliando In comodidad y el pre• 

cio; al mismo tiempo que es una trampa para los mu

chacho~; por que se agarran sin sentir-No dejamos de 

encontrarle razon al tal "funcionario," y luego deduci· 

mos otras en favor de la permanencia dtl esas aguas

Un estrangero nos digimos, que pise por primera vez 

nuestro país, no dejara de admirar, esta obra de la na

turaleza que contiene un golpe de vista encantador; que 

encierra lo " comodidad " y el " abandono " que ha 

hecho la Providencia de sus dones regalándolos á 

manos llenas por barrios estraviados-

N osotrns, que llevamos por norte el " bien general " 

suplicamos, invocando esas palabras, al Señor Gefe de 

Pol1cia, se digne hacer permanecer esas lagunas crista• 

linns de que hemos hablado, pues resultará en beneficio 

general-Es prolJable que este verano escasee el agua, 

y se necesite mucha para regar las calles; nada les cos

tará a los aguadores surtirnos de ahi, lo que no dejará 

de ser una ,entnja, por In presteza y la abnndancia

A mas la facilie1ad para los baños en el verano. 

REGRESO DEL Dr. LOPEZ. 

Ya tenemos de vuelta á nuestro querido Gobernador, 

e! venerable patriota Dr. D. Vicente Lopez, y al Gene

ral Urquiza-Las inmensas agitaciones del Pueblo se 

calmarán probablemente, y su satisfaccion será comple

ta--Asi lo esperamos, por que "tenemos fe " en el pa• 

triotismo del Dr. Lopez- Es natural que la H S. de 

Representantes deje sin efecto la Ley espedida, en 

prevision de emergencias q11e pudieran surgir en la de

mora del Dr. Lopez de!!pues de haber firmado el acuer

do de San Nicola!l, r creemos tambien que nuestro Go

berna<lor les dará plena s,1tisf.1ccion de su procedimien

to respecto de su mision - Jamas hemos tenido un ins• 

tante de hesitacion respecto de la conducta politica del 

Dr. Lopez, y hoy nos asiste la convíccion intima que su 

presencia haró desvanecer C:je alarmamiento II fundado, 

o infundado " del PuelJlo y de la H. Representacion 

d~ nuestra Provincia• 

Nosotras nos complacemos en saludar al Exmo, Sr. 
Gobernador y C'lpitan General de la Provincia de 

Buenos Ayrcs, en su regreso á ella, y ni ilustre vence

dor dn Cn~cro, deseando en am!Jos el mayor acierto y 
delir.ndo tino, en la cxcerciol\nl circunstancia que va á 
decidir ue los destinos de la Oonfederacion. 

CORRESPONDENCIAS. 
Señoras Redactoras insertad lo siguiente. 

Agradecida os estoy 

Lo prornr.to 
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Y como prueba yo os doy 
Un soneto 

Aceptadlo Redaetoras 
Mis señoras 

DiRimulando a tan pobre escritora, 
Y suscritora. 

SONETO, 

> la mas bella flor que en los jardines 
~uestra lozana virginal pudor, 
"< en su belleza eflcuentra el amador 
t:i:,alsámico elíxir felices Iris. 
t:i;:ll consagrar en tí mi pensamiento 
S:ena mi pecho de placer y calma 
> robando feliz en nuestra alma, 
celeste por venir, gloria y contento. 
>I afligido sirves de cousuelo 
~ientrns llora infelice en este suelo, 
~ncantos dulces que drspues perdió 
~e vuelves tu la paz y la ,•entura 
~ feliz contemplando tu hermosura, 
> tí sola te ama y nada amó. 

ELENA. 

-62-
mente Nancy, iror qué os habeis negado con tan. 

ta terquednd á acompañarnos? Sin duda, porque os 

lo supliqué, 

Y como á estas p11labrna imprudentes se turbase 

Alberto y no rPspondieru: 

-Ahora veo, añadió con cierto enfado igénuo, 

que nadie os in11piraba eal\ repugnancin y obstina. 

cion mas que vuestros dos amigo¡a¡ no huíais de la 

señora de Sommerville sino de nosotros: con mi 

hermano y conmigo se os hubiera hecho largo el 

camino, y mi brazo apoyado en el vuestro os habrla 

cansado en la marcha, ¡Muy bien, Alberto/ prefie. 

ro que seais culpable con nosotros, porque al menos 

estnmos prontos para perdonar, Pero LPºr que huir. 
nos, qué os hemos hecho? 

Conmovióse Alberto y se acercó á Nancy pnra 

consolarla; pero incomodada aun retirose al ludo de 
Aurelia. 

-VRyo, hijos mios idequti se trot11? preguntó la 
señora de Sommerville sin comprender p~labra de 

esto; ¿quién de VO!lotros me e11plicará este enigmn? 

-Señora, dijo Alberto adelantándose con digni. 

dad y finura aun 6 trueque de perder en vuestro 
concepto y amistad, voy á conft:saroslo todo. 

Y con la nobleza de un hombre que se acuso, con-

V AR JEDAD ES. 

LA ESPOSA. 

L11 AmPricn ocultó mngnánima su vlrtucl, su repudio, su 

abdicacion, su desventura en la Muln111ison: dejó de sr:,r la 

Ernperntriz de los franceses para ser la Ernperntriz de las 

r.sposas. Pero la 1111strinca emhriHg11cla en la cflrte de los 

Césares, olvidó ni proscrito del (~lvn y de Snntn l<~lenn, infa • 

mó In gloria del esposo aun vivo con el contubernio de un ru

so devela<lor de la Francia, firmó como Duquesa de Parma 

un trntndo de coalicion, y ultrajó la tumba del héroe entre

gando el lecho de una viuda imperial á un húzar de su pa-

dre .••••••. 

Josefina fué digna de Napoleon, fué inocente y heróica 

victima de su politicn ¡ María Luisa mala esposa y viuda 

peor, ingrata á In fortuna y á la gloria, hizo jemir la moral, 

esl'andalizó al mundo y reugravó las caden11s del grande 

cnutivo, •rol vez la muerte prematura del hijo del Génio fué 

uno de los actos menos reprensibles de su indolencia 6 cor. 

rupcion. MARIA. LUISA despedazó el honor de su secso 

-59-

-i Qué magnifica j11ca montRs ! díjole A Iberio. 

- Es Cortés, respondió Frauk, pasándole la ma. 
no por sus soberbias crines. 

A I oir su nombre enderezó el animal las orejas 
relincl1Rndo. 

-¡ Orgulloso y soberbio como un c11stellimo ! di

jo Alberto. El mayor afon mio es oprimir los hija. 

res de un corcel fogoso y correr por esos campos 
contra el viento. 

-i Pues la nscopeta que teneis ohi no me pare. 

ce mala! esclamó Frank sin hucer caso de las poé

ticas ponderaciones de Alberto, pero sin quitar ojo 

ni armn, cuyos cnñones empnvonndo~ relucían al 
sol. 

-¡ Munhle ioú 1il, Frnnk ! que no sé donde se 

metrn IRs liehres dP.I pnis; e-ta mañ,ina he corrido 

ol prudo por e~pucio de tros horas sin levantar una 
soln. 

-ConsistH en ,¡ue no os cenocen y os tienrn 

mil•do, rospondiú Frnnk con socnrroneria, cogiendo 

a escopeta de manos de Alterto. 

íle,pues de ex:11ninndn bien: 

--Sciior A Iberio le díjo devolviéndosela, os nSP.• 

guro que si tuviera una esco ¡,eta y dos Jli>rro)s en• 

14-
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y renunció á In inmortatidud, cuyo brillo se reconcentra so· 

bre el modesto se pule ro de JOSEFINA. 

Ved aquí la im{lj en de une e~posa virtuosa. Quien ha

llara unn mujer fuerte, una completa matrona? Es de mayor 

estima que todns l11s preciosid11des traídas de lejos y desde los 

último.i confine~ del mundo. En ella pone su confianza el 

cora1.on de su m,ir:dn, quien no tendrá necesidad de botin ni 

de despojos p11r11 vivir. Elln le proporciona el bien, y nunca 

t'I mnl, en l(}dos los dins de •u vi,la, Busca lana y lino p11ra 

fabricar cCln s11s mnnos. Viene a ser como la nave cid co

rnercinnte que con 111 industria trnn el sustento. 

Ella se levanta antes que nmn nczcn, dist ribuyc el alimen

to á sus domésticos. Puso lns miras en unos tillrras y las 

compró ; y plantó uno viña r,on el producto de sus manos. 

Resistióse dB v1tlor y fnrtalev,:i, esforzó su brazo, probó y a<'

vir1i6 r¡ue su trnb11jo le fructificaba, para lo cul\l tendrá en

cendida la lumbre en toda la noche. .-\plica sus monos á los 

abores domésticas aunque dificiles, sus dedos mnnejao el 

uso; hnbre su mano pnra socorrer al mendigo y extiende sus 

- 60-
mo los vuestnis no vol veria ú San Leonardo sin 
tr11cr dos liebres lo menos. 

-En tu mano cstó, dijo el jóven entregándole 
sn armn, tómnln junto con los perros y véte cl\1.nn
do hRsta In ciutlad; yo ll evaré á Cortes á Anzémc, 
donde le hollarás utado á In cerca del vivar. ,Te 
acnmod,,? 

No hnbia aun ncabad0 su última proposicion cu11n. 
do Frnnk e~tnb11 en tierra trosform6ndose en cazo
dor. Tomo Alberto In hrida del caballo, puso el 
pie izquierdo en el estribo, y coloc/lndose en la si, 
1111, sulié fi g1\lope, mienlrns Frank cou los dos per
ros se metió por el matorro l. 

Cortés, no conoriendo su peso acostumbrado, y 
sí la inesperta mano que le guiaba, pnrttó como un 
hornean. El cuerpo de Alberto delgado y déhil se 
dobleg11ba con 111 rnpidez de la carrera; pero se 
mnntcnia firme é inmovil, lleno de nudaci11 y de 
brio, aspirando el aire con nlegrin y pareciéndole 
corto el esp11cio. Pere al divisar el cumpnnario 
rústico de Anzén,e y loe torrecillas del castillo que 
se destocaban sobre el fondo amn rillento de roma
je, qmeo detentir i-1 gulope cerco del objeto; ensn. 
vólo inút,Jmente, y lirundole bruscamente ele lu~ 
riendas, mns por no ser lle vado á pesnr suyo hácin 

brazos para ampnrnr al indijentc, No temerá para los de 

su casa los fríos ni las nieves, porque todos sus criados traen 

vestidos aforrados. Labró para sí un vestido acolchedo, 

y se viste de púrpura y de hnó finísimo. 

Su esposo harli un papel brillante sentado entre los sena

dores del país en l11s asambleas populares. Ella teje finísi

mas telas, los vende, y entrega ricos ceñidores li los nego. 

cientes cananeos. La fortaleza v el decoro son sus atavioe; 

y estará alegre y risueña en sus 61timos dies. Abre su bo, 

r.n con sábios discursos; y la ley de la bondad, el amor, go

bierna llU lcngun. V cla sobre In conductll de su fumilia y 
no come osiosn el pa.n. 

Levantáronse sus pasos y la aciemaron dichosísime, su 

marido la ensalzo y le dijo: " muchas son las esposas que 
han acumulado riquezas, mus tú has aventojado á todas. 

Eng11ñoso es el donaire y vanR la hermosura: la mujer que 
teme al Señor será celebrada. Dadle alabanzu para que 

goce del fruto de sus manos, y nplaudanse sus horas en la 

publica asamblea de loe jueces." 

- 61 -

donde est11ba la señora de Sommerville, que por prc
caucion por el peligro, el fogoso corcel sintiéndo
se oprimido, RRlv6 en algunos instantes la dilftnncm 
que le 11epnrab1 de Anzéme, atrnvesó la alden ~n 
dos saltoq, y metiose en el vivar cuyll entrada. esta
ba ahiert~, sin pararse basta el terrado, ante la 
verja del castillo. 

Al hollurse Alberto como por encanto al frente 
de In seiiorR de Sommerville, comprendió su posi
cion delicado, pero salió de ella como un necio; co
mo un hombre de tnlenlo atribuy6'4e todo el honor 
con perjuicio de Cortes; pero cu~ndo At1reli11, bas
tante sorprendida por otra pnrte de la entrada re
pent na y bru~ca de nue3lro ~m•go le d1ó gracias 
por la premura con que acudio al deseo que tenia 
de verle, respondió desea rad11me11te que no babia 
cedido mns que 111 s•1yo propin, y como un atolon
d redo partió de 11quí p'lra pt1rder,ie en largos é insí
pidos cumplimientus que nos 11dmir11ron á los tres. 
CnntrnstahRn tt1nto estas pnl11bras cnn su tono rudo, 
httbin en todns HU& maneras, brusc11s y tímidas á la 
vez, una mezcla tan estrnña de audacia y temor 
que la misma señora de Summerv1lle no pudo me. 
0011 de sonreirso. 

-Si tal era vuestro deseo, preguntóle cbdida· 




